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			Sinopsis

		

		
			Ariadna es una verdadera tiburón de los negocios, de esos que se dedican a intervenir empresas que están a punto de quebrar.

			Desgraciadamente, su vida personal es de todo menos feliz. Después de descubrir que su marido le ponía los cuernos, e instigada por él pensando que así quedarían en tablas, ella tiene un affaire con Liam, alguien a quien no deseaba pero que la marcó más de lo que pensaba.

			Lo que Ariadna recordaba como un agradable encuentro vuelve a su vida sin quererlo en un viaje de negocios a Toronto. La chispa del amor, que nunca había desaparecido del todo, vuelve a surgir, pero por desgracia, y sin que ninguno de los dos lo sepa, Ariadna ha ido para quitarle la empresa a Liam.

			Entre mentiras, sexo, medias verdades, un amor que existe y otro que ya ha muerto se tejerá la historia de Ariadna y Liam, aderezada con bellos paisajes, atardeceres y negocios... ¿Será capaz de sobrevivir el amor?

		

	
		
			Si me acordara de ti

			

			Patricia Hervías

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			A veces hay que parar para seguir adelante.
Para todos aquellos que no salieron
corriendo sin mirar atrás.

		

	
		
			Capítulo 1

			Me costó relajarme y hasta que entré en la habitación del hotel y pude dejar toda la ropa en el cesto para meterme en la ducha no noté que mis músculos se sentían mejor. Estaba agotada y solo tenía un día para poder prepararme toda la documentación y tomar las riendas de la que los socios capitalistas pensaban que era la única forma de salvar aquella startup, poniéndome a mí al cargo como CEO.

			Los ojos apenas se me mantenían abiertos cuando me metí en la cama. Me daba pereza hasta abrir la maleta y ponerme el pijama, así que, dada la calidez del edredón y la suavidad de las sábanas, me dejé abrazar por el tejido de algodón y soñé.

			 

			*  *  *

			 

			Fue el seco sonido del teléfono de la habitación el que me despertó. Me costó un poco poder ubicarme, pues, aunque había dormido bien, no recordaba dónde estaba en aquel instante. No hacía ni siquiera veinticuatro horas que había aterrizado en aquella fría ciudad canadiense.

			Descolgué y a duras penas respondí.

			—Good morning, this is your wake up call —oí al otro lado.

			¿En serio había pedido que me despertaran? No lo recordaba, pero era posible que lo hubiera hecho. Di las gracias en inglés y colgué. Alargué la mano hacia el móvil que había dejado en modo avión en la mesilla y miré la hora.

			—Joder. —Eran las siete de la mañana—. ¿Por qué no cancelé la llamada despertador?

			Me quejé en voz alta sabiendo que nadie me iba a oír. Pero ¿quién iba a imaginar que el avión se retrasaría y yo estaría tan cansada como para no acordarme de mi petición o al menos para cambiarla por un par de horas más tarde?

			Bufé de nuevo y me tumbé en la cama.

			Lo que sí haría sería pedir el desayuno en la habitación y trabajaría desde la cama; tenía que repasar las últimas notas, para comenzar mi trabajo en aquella empresa tecnológica.

			Miré los primeros correos electrónicos desde mi dispositivo móvil y me dispuse a la tarea…

			 

			*  *  *

			 

			Estaba cansada, necesitaba darme una vuelta o lo que fuera. Si pasaba más tiempo dentro de aquella habitación de hotel me iba a dar algo. Tenía todas las comodidades necesarias para sentirme a gusto, pero estaba agobiada.

			Hice un par de llamadas más y me dispuse a vestirme para salir a caminar un rato, dar una vuelta y despejarme, después de tanto dato y tanto número. Y, sobre todo, prepararme mentalmente para entrar en el universo desconocido de una empresa reticente y bastante hostil hacia mi persona. Sé que no debo tomármelo como algo personal; no es la primera vez que voy a enfrentarme a esto, ni será la última. Lo de que los socios quieran poner como responsable a una persona ajena a una empresa que no está teniendo los resultados esperados ha pasado siempre y seguirá pasando. Yo simplemente voy allí para ejecutar órdenes y gestionar de la mejor manera posible la compañía para que vuelva a tener beneficios o, simplemente, venderla al mejor postor.

			Trabajo para una empresa que se dedica a ganar dinero. Qué raro, ¿no? Soy algo así como un Terminator empresarial; no tengo sentimientos, solo cuentan los números, los datos y las directrices. No me lo tomo como algo personal, ellos me pagan por hacer que sus inversiones funcionen, y si no funcionan, se venden.

			Esta vez me ha tocado venir a Toronto, hace un año fue Buenos Aires y todo salió tan bien como ellos esperaban. Doblaron el precio de las acciones de aquella empresa y después la vendieron.

			Me até las zapatillas. Mis dos maletas habían llegado a la habitación sin problemas. En cada una de ellas llevaba un tipo diferente de ropa, una para trabajar y otra más informal, para así poder pasear, salir a cenar o ir al cine.

			Saludé al recepcionista mientras me cerraba el anorak al salir del hotel. Aunque hacía sol, los árboles no dejaban de moverse con fuerza. Frente a mí había un precioso parque, pero me apetecía ir al lago Ontario, me llamaba mucho la atención. En mi ciudad, los lagos eran de esos con barquitas de remos y tenía ganas de ver uno que era más un mar que una charca.

			Me bajé las gafas de sol, que hacía un segundo usaba de diadema, para poder resguardarme de aquella luz.

			Caminé tranquilamente, disfrutando de las vistas. Y sí, era verdad que Toronto tenía ese aire europeo del que siempre había oído hablar. Era como si hubiera cogido lo bueno de Estados Unidos y lo del otro lado del Atlántico, mezclándolo con una clase que sorprendía.

			Había dejado el móvil de la empresa en la habitación, me apetecía cortar un rato tanta llamada para poder respirar un poco de aire fresco y quizá comer algo por el camino.

			Pasé por delante de la CN Tower y a lo lejos pude divisar la gran cúpula del Rogers Centre, el lugar donde se juegan los partidos de béisbol del equipo local. Caminaba mirando a un lado y a otro, disfrutando de una ciudad que, aun pareciendo moderna, no había olvidado parques y espacios naturales.

			No tardé mucho en llegar al lago, a uno de los puertos, y aunque me quedé ensimismada contemplando el agua, mis pies me pedían seguir caminando. Lo hice sin problemas y visité algunos de los otros embarcaderos, observando a la gente correr. El viento resultaba bastante desagradable, al parecer venía directamente del otro lado helado del lago. Antes, los edificios hacían de parapeto, pero ahora, sin nada por medio, soplaba a sus anchas por el puerto.

			Me eché el aliento un par de veces en las manos y volví a meterlas dentro de los bolsillos. Recordé que había visto un Starbucks al otro lado de la calle, así que me dispuse a comprar un café caliente que me ayudara a regresar al hotel y continuar mirando papeles.

			Tenía los horarios bastante descontrolados.

			Sabía que tardaría un par de días en volver a la normalidad, acababa de llegar de Madrid y necesitaba recomponerme un poco. Miré el reloj de mi móvil justo antes de tirar el vaso desechable en un contenedor y entrar en la recepción del hotel. Metí la mano en mi bolsillo trasero, donde había metido la tarjeta de entrada a mi habitación, cuando oí en medio del vestíbulo voces que hicieron que me diese la vuelta para mirar. Había varios hombres y algunos de ellos estaban bastante enfadados.

			Me levanté las gafas de sol, que volví a usar como diadema, y, para qué voy a mentir, me dispuse a cotillear un poco. Me encanta hacer eso, siempre puedes oír alguna información que te sirva para algo…

			—Ni de broma —decía uno de los hombres en inglés—. No pienso dejar esto en manos de nadie.

			El que acababa de hablar estaba detrás de una columna y no lo veía, y cuando vi que se movían todos y comenzaban a caminar, me hice la remolona fingiendo buscar de nuevo, aunque la tenía en la mano, la llave de la habitación. Lógicamente me puse de espaldas, para no ser tan descarada…

			—Nos vamos —dijo una voz más seria.

			—Sí, será lo mejor —contestó otra voz, enfadada.

			—Vaya mierda —murmuró alguien antes de que el ascensor llegara y yo me metiera en él.

			Justo al darme la vuelta para mirar a aquellos hombres, uno de ellos se me quedó mirando sorprendido. Tan sorprendido como yo. Era él. Admito que se me encogió el estómago, pero mucho más aún cuando vi que se abalanzaba hacia el ascensor y ponía una mano para impedir que las puertas se cerraran.

			—Hola —me saludó tranquilamente.

			Tuve que respirar despacio, pues mi corazón se aceleró. Y no, no estaba saludando a un ex, o a alguien al que hubiese dejado tirado. Lo saludaba a él, al hombre con el que me acosté empujada por mi marido.

			 

			*  *  *

			 

			—Por favor, Ariadna —insistió mi marido—, puede salvar nuestro matrimonio.

			—Joder, Enzo, no me pidas eso —bufé enfadada—. Sabes que hemos ido a muchos sitios, que lo hemos pasado muy bien juntos, pero ahora no lo creo conveniente.

			—No te estoy pidiendo que metamos a una mujer en la cama. —Me miró mientras intentaba agarrarme la mano—. Hablo de un hombre todo para ti.

			—No es eso, de verdad. —Me acababa de enterar de que me había puesto los cuernos durante uno de mis viajes.

			—Por favor, Ariadna. Ni siquiera deseo participar, solo tú y él —suspiró.

			—Pero eso no es un trío, eso es algo que me ofreces para tapar tu culpa.

			Me levanté de la silla dispuesta a marcharme de casa para dar una vuelta. Tenía que pensar sobre todo lo que estaba pasando en nuestro matrimonio.

			—Es verdad, no lo es. Pero es que no sé de qué otra manera hacerlo para que me perdones. —Me miró.

			—Es que no sé si podré hacerlo, pero lo que me ofreces es una puta locura. —Me marché.

			Estaba dolida, sabía que nuestra relación no estaba pasando por el mejor de los momentos, pero nunca pensé que podría serme infiel sin antes hablar conmigo. Le pillé. Malditos mensajes de los móviles. Comenzó diciendo que solo había sido un juego de mensajes subidos de tono, pero acabó confesando que había caído en las redes de una mujer que trabajaba en su mismo edificio.

			Viajaba, yo viajaba mucho, quizá demasiado para tener una vida relativamente normal en cuanto a formar una familia o simplemente tener una pareja. Pero ¿proponerme que me tirara a un tío para que él se sintiera bien? Solo faltaría que él también decidiera con qué persona debía… ¿Me lo estaba planteando? Miré mi reflejo en el cristal de una tienda. Había salido de cualquier manera, ni siquiera estaba peinada. Resoplé y me di la vuelta para regresar a casa.

			—¿Has pensado en algo? —me preguntó.

			No le respondí, simplemente lo miré y me fui a la habitación.

			—De acuerdo, acepto —solté un día mientras cenábamos la comida a domicilio que habíamos pedido.

			—Ariadna… —sonrió—, eso quiere decir que me perdonas.

			—No, eso quiere decir que acepto y ya veré.

			Lo sé, ahora me doy cuenta de que lo que hice fue una absoluta gilipollez. Una relación de pareja no se soluciona haciendo lo mismo que hizo el otro, sobre todo si es para mal. El ojo por ojo nunca ha sido mi leitmotiv, pero ahí estaba yo, aceptando llevar a cabo la mayor idiotez de mi vida.

			 

			*  *  *

			 

			—Hola, Liam —respondí, saliendo del ascensor.

			—Pensé que me estaba equivocando y que no podía ser, pero sí, eres tú —dijo de manera tranquila.

			—Pues sí, soy yo. —Lo miré a los ojos y volví a sentirme mal.

			—¿Estás sola? —preguntó.

			—Por trabajo —dije, sin dar más explicaciones.

			—Es una bonita casualidad, ¿no?

			—Sí, una casualidad.

			 

			*  *  *

			 

			—Ariadna —mi marido me miró—, no estoy de acuerdo con eso de que lo hagas en un hotel y sin que yo esté.

			—Enzo, me da igual. Son mis reglas, ¿de acuerdo? —Asintió—. Tú lo hiciste a solas, lo último que me apetecería es estar viendo que encima te pones cachondo.

			—No seas…

			—Enzo, fuiste tú. Fue tu idea. Fue tu desliz. Déjame a mí que haga lo que me dé la gana.

			—¿Quién es él? —preguntó.

			—Alguien y punto.

			Lo que él no sabía era que, aunque ya había quedado con alguien, tanto ese alguien como yo teníamos claro que no íbamos a tener sexo. No sé por qué, pero le expliqué la situación y, aparte de reírse, yo también lo habría hecho, aceptó la locura.

			Apps de ligue, gracias por incluir a todo tipo de personas.

			 

			*  *  *

			 

			—Oye, me tengo que marchar. —Se encogió de hombros—. Tengo una reunión, pero… ¿te gustaría cenar conmigo?

			«No. Di que no, Ariadna. No seas idiota.» Las cosas con Enzo no habían mejorado nada, pero aún seguíamos casados y nunca más volvimos a hablar de ese asunto… No obstante, mi cerebro fue mucho más rápido que yo y soltó:

			—¿A las seis?

			—Genial, paso a buscarte, ¿de acuerdo?

			Asentí mientras lo miraba caminar hacia la puerta de salida.

		

	
		
			Capítulo 2

			Llegué de nuevo a mi habitación, volví a sacar el ordenador y miré el móvil, treinta llamadas perdidas. Suspiré y me puse a tope con todo lo pendiente de otras operaciones anteriores.

			A las cinco de la tarde cerré el ordenador. Había pasado más de cuatro horas mirando documentos, respondiendo correos electrónicos, haciendo Excels y sin dejar de lado los miles de mensajes y llamadas que a mi teléfono llegaban. Estaba agotada y sin ganas de salir a cenar o lo que fuera. Lo último que me había llegado de la empresa era algo raro, pues me decían que acababan de formalizar el cambio de titularidad de esta y que no tenían mucha más información, pero que, a efectos logísticos, para nosotros no sería importante.

			Eso lo dirían los socios, porque lo que era a mí, ese tipo de cosas solo hacían que se me desestabilizaran todas las estrategias. Había pasado bastante tiempo leyendo y estudiando sobre los propietarios de la empresa, como para que ahora me lo cambiaran y sin información.

			Me eché en la cama, solo media hora…

			Abrí los ojos asustada, sonaba el teléfono de la empresa y vi que eran las seis menos diez de la tarde. Lo cogí rápidamente y respondí sin más. Si Liam esperaba diez minutos más, tampoco pasaría nada, ¿no?, me dije, intentando convencerme de que me daría tiempo a arreglarme un poco. Unos vaqueros de pitillo, camisa, zapatos de tacón y el pelo suelto. Fácil. Un maquillaje ligero y apañado. Al día siguiente me peinaría como siempre en las oficinas, un estirado moño con raya al lado, por eso procuraba dejármelo suelto, en mis horas libres. Esa era mi verdadera yo, no la estirada que mañana comenzaría una guerra sin cuartel.

			Lo vi en el vestíbulo, sentado leyendo un periódico. Era verdad que de lejos era uno de esos hombres que hacían que se los tuviera que mirar dos veces. De cabello claro, con algunas canas en las sienes y rasgados ojos azules, resaltaban de manera importante su bonita sonrisa y sus dientes blancos. Menos mal que llevaba vaqueros, lo que quería decir que la cena sería informal.

			 

			*  *  *

			 

			Respiraba con dificultad, acababa de llegar al lugar donde había quedado para cenar con aquel hombre que según me había contado se llamaba Liam, me dijo que viajaba muchísimo y que estaba de paso en Madrid. Deseaba cenar con alguna chica y, si surgía algo, fenomenal, pero si no, también. Eso fue lo que más me llamó la atención, porque no tenía pensado hacer absolutamente nada con él. Solo quería que Enzo se sintiera mal, muy mal, terroríficamente mal. Tanto es así, que dejé el teléfono en modo silencio para que no me molestara.

			Entré en el restaurante en el que habíamos quedado.

			Respiré de nuevo profundamente, sabía que lo que estaba haciendo era una verdadera gilipollez, pero solo quería vengarme. Necesitaba que mi marido sintiera lo mismo que yo había sentido al enterarme. Quería que tuviera en su mente en todo momento que otro hombre me estaba tocando, aunque fuera mentira.

			Miré hacia el interior y no pude distinguirlo, un maître me acompañó a la mesa en la que estaba él. Admito que al verlo me sentí bastante avergonzada, pues era una situación extraña. No soy una mujer que se corte, más bien suelo imponer, por el tipo de trabajo que hago, pero aquella era una situación peculiar.

			—Hola, ¿Ariadna? —preguntó él. Tenía un ligero acento extranjero.

			—Liam, ¿no?

			No dijo mucho más, me dio un par de besos en las mejillas y se movió lo suficiente como para apartarme la silla de la mesa y ofrecerme asiento.

			—Te imaginaba de otra manera —fue lo primero que dijo.

			—Ah. —Qué más podía decir.

			—¿Es la primera vez que quedas con un desconocido? —soltó.

			—Mira —no sé por qué se lo dije—, en realidad es la primera vez que hago esto. Quedar mediante una app de citas…

			Me observó con sus ojos azules de manera curiosa. Esbozaba una media sonrisa y bebía de su copa despacio.

			—Continúa —me alentó.

			—Pues eso, que no sé qué esperar de esta cita y tampoco quiero nada. —Y respiré.

			—¿Cenamos? —me preguntó—. Yo tengo hambre y, ya que estamos aquí, como poco podríamos pasar una velada tranquila, ¿no?

			Lo miré y por alguna extraña razón me sentí tranquila. Sin esperar a que yo dijera nada, llamó discretamente al camarero y, mirándome, dijo:

			—¿Quieres tomar algo?

			—Sí, por favor. Una copa de vino —le respondí.

			—¿Te parece que pidamos una botella? —Asentí—. Y nos trae la carta —finalizó, dirigiéndose al camarero.

			Me sentía extraña, rara, fuera de lugar, sentada en un restaurante con un hombre atractivo al que no conocía absolutamente de nada, solo por joder a mi marido.

			—Veo que estás casada.

			Me miré la mano. Joder, ¿por qué no me había quitado el anillo? Levanté la mirada y le respondí sin más.

			—Según los papeles sí.

			—Hum, eso suena a problemas. —Puso los codos encima de la mesa y apoyó la barbilla en sus manos.

			—Digamos que no estamos en el mejor de los momentos.

			—Si no, ¿qué iba a hacer una mujer como tú con un hombre que no es el suyo? ¿No? —Esta vez su mirada se oscureció.

			—Más o menos. —Bebí de mi copa.

			—Bueno, ¿a qué te dedicas? —Cambió totalmente de tercio mientras esperábamos la cena.

			—Trabajo para una gran empresa y viajo mucho. Suelo pasar poco tiempo aquí. Digamos que soy una directiva. —Me encogí de hombros—. Números, números, números…

			—No suena mal, conocerás mucho mundo. —Era buen conversador.

			—Me gustaría decir que sí, pero casi siempre estoy más implicada de lo que debería y me paso el tiempo trabajando. —Le confesé la verdad, solía olvidarme del trabajo solo en mi casa—. ¿Y tú?

			—Pues yo ahora mismo estoy buscando inversores para un proyecto. Mañana por la mañana regreso a Canadá.

			—Ya decía yo que ese acento tuyo era un poco peculiar. Medio francés medio anglosajón…

			—Sí, soy quebequés, aunque mi madre es española.

			Admito que, sin querer, pero queriendo, ya llevaba dos copas de vino antes de cenar y los nervios se me fueron calmando.

			Me sentía más tranquila y nuestra conversación comenzó a ser más fluida.

			 

			*  *  *

			 

			Caminé intentando no llamar mucho la atención, pero aquellos tacones me delataban. El silencio en el vestíbulo y la música de fondo tan baja no me iban a echar una mano, así que las pocas personas que allí se congregaban levantaron la mirada de lo que estaban haciendo y la dirigieron hacia mí. La mayoría, lo más normal, siguieron a lo suyo al ver que no era la persona que esperaban. Solo Liam sonrió, a la vez que dejaba el periódico encima de una pequeña mesa frente a su asiento. Se levantó y vino a mi encuentro, pero antes de decir nada, se acercó y me dio dos besos en las mejillas.

			—Buenas tardes. —Se separó—. Estás muy guapa.

			—Gracias —respondí—. Siento haber llegado unos minutos tarde, me he quedado dormida. Demasiado trabajo.

			—No te preocupes, he llegado a la hora en punto y no se me ha hecho largo. —Miró la hora—. Solo te has retrasado diez minutos.

			—Odio hacer esperar. —Subí los hombros intentando excusarme.

			—Venga, he llamado a un diamond —me dijo.

			—¿Eso qué es? —Lo miré pensando en algún cóctel.

			—Un taxi —dijo sin más, caminando hacia la salida del hotel.

			El vehículo nos dejó rápido en el lugar donde se suponía que cenaríamos. Aún había luz, así que pude ver que se trataba de una zona que parecía peatonal. Tanto los suelos como los edificios eran de ladrillo naranja, antiguos, pero con mucho gusto. La decoración era más bien moderna, quiero decir que, a pesar de tener pinta de ser una zona antigua, tanto las tiendas como los restaurantes poseían ese aire moderno que tienen ahora estos sitios tan cosmopolitas.

			—Bienvenida al Distillery District —dijo Liam, mientras caminábamos por encima de aquellas baldosas.

			—Tiene pinta de ser muy hípster —solté.

			—Es el barrio de los artistas y demás —me explicó—. Pero no podía dejar de traerte por aquí, ya que creo que es donde se puede comer la mejor carne de todo Toronto —remarcó.

			—¡Oh! Soy vegetariana. —Liam abrió los ojos de par en par.

			—¡Dios! —se sorprendió—. Lo siento mucho, siento no haber preguntado antes si…

			—Es broma, como de todo, Liam —me reí.

			—Joder, qué susto. —Se llevó una mano al pecho sinceramente—. ¿Te imaginas que fuera cierto y yo…? —Hizo amago de coger la carne como los vikingos y darle un mordisco figurado.

			Volví a reír.

			—Imagino que no será la primera ni la última vez que te haya pasado esto con alguna chica —comenté.

			—En realidad, como nunca he preguntado, siempre tenía la sensación de que lo de cenar lechuga o verduras era puro postureo —contestó sin gracia.

			—¿De verdad crees que las mujeres solo somos postureo? —repliqué.

			—Disculpa si te he ofendido, pero es que a veces no sabes qué esperar de una mujer —dijo.

			—Creo que la cena que compartimos aquella noche no solo estaba compuesta de verdura y soja…

			—¡Es verdad! —recordó—. Y ni me acordaba, me has liado del todo.

			—¿Yo? Me temo que no eres muy observador —respondí.

			—No sé si soy poco observador, pero aquella noche tenía algo frente a mí mucho más interesante que la comida.

			Lo miré sorprendida y admito que me sonrojé. Solo pedí al cielo que no se me hubiera notado. Sonreí y no dije nada más. Lo seguía, pues él sabía exactamente hacia a donde nos dirigíamos.

			Pasé por delante de una escultura hecha con la palabra «Love», llena de candados. Suspiré pensando cuánto mal han hecho algunos libros, haciendo creer que el amor es eterno…

			 

			*  *  *

			 

			—¿La última copa? —me ofreció.

			—Buf, Liam, lo he pasado muy bien, de verdad, pero creo que ya es hora de que me vaya a casa —le dije sin dudar, frente a la puerta de su hotel.

			Después de cenar y mantener una agradable conversación, salimos del restaurante para ir a tomar algo. Lo llevé a uno de mis lugares favoritos. Tranquilo, lleno de gente y de bebidas con nombres que a veces no podían ni ser pronunciados. Allí charlamos de nuevo sobre nuestras cosas, nada importante, y admito que por primera vez pude olvidarme de Enzo, de su deslealtad y de lo que yo misma estaba haciendo solo para joderle. Me sentí bien, como si estuviera saliendo con alguien por primera vez.

			—Va, la última —insistió, entrando en el vestíbulo del hotel—. En la planta de arriba hay un bar, subamos…

			Puso tal cara, que no me lo pensé y acepté.

			—Pero solo una, que si no mañana voy a morir en el intento de abrir los ojos —respondí.

			—Yo soy el que tiene que coger un avión, así que no me líes. Además, mañana es sábado.

			Subimos a aquella azotea. No hacía frío, ya que ese octubre estaba siendo algo caluroso. Tenían puestas las estufas y, aunque no estábamos en el Caribe, se estaba bien.

			—Mira —le señalé a Liam—, allí hay un hueco.

			Señalé una mesa cerca de una de las estufas.

			—Siéntate, yo voy a la barra —se ofreció.

			Me quedé de pie. Madrid se veía espectacular. Las luces nocturnas de la ciudad me abdujeron tanto como para que no me diese cuenta de que mi acompañante había regresado a la mesa.

			—Es bonito —lo oí decir.

			—Me has asustado, no te esperaba —dije.

			—¿Y a quién esperabas? ¿A Superman? —preguntó divertido.

			—No estaría mal. —Lo miré a los ojos—. Aunque tampoco está nada mal la compañía.

			—Gracias. —Me dio mi copa y propuso un brindis—. Por las no ganas de quedar con desconocidos.

			Levanté mi copa y me reí:

			—Salud.

			—Salud.

			Nos dimos la vuelta para seguir mirando las luces de la ciudad mientras saboreábamos nuestras copas.

			Respiré. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien.

			 

			*  *  *

			 

			—Hemos llegado.

			Me sacó de mi ensimismamiento.

			El sol aún estaba alto en el cielo, pero el frío se metía por cualquier huequecito libre que se te hubiera olvidado tapar. A mi izquierda la gente estaba sentada fuera, al calor de las lámparas calefactoras, pero creo que en mi cara se veía perfectamente que lo de estar fuera no me hacía ninguna gracia.

			—Tranquila, he reservado dentro. —Liam abrió la puerta de color verde y me indicó que pasara.

			—Menos mal, me veía comiendo sin sentir los dedos.

			—Pero si hace una temperatura fantástica. —Me miró asombrado—. Ahora mismo estamos a cuatro grados.

			—¡Qué maravilla! —dije con ironía—. Una temperatura ideal para ir a la playa.

			—Me parece que no has pasado un invierno por aquí nunca, ¿me equivoco? —preguntó, mientras yo negaba con la cabeza.

			La conversación quedó interrumpida por el momento por la llegada del encargado, que nos llevó a la mesa que Liam había reservado. Después de sentarnos, él retomó la conversación que había quedado a medias.

			—Lo dicho —bebió un sorbo de agua recién servida en el vaso—, un invierno aquí es maravilloso. Tenemos una preciosa ciudad subterránea en la que pasamos más tiempo que en la calle.

			—¿Ciudad subterránea? —Me daba cuenta de que sabía más bien poco de aquel lugar.

			—Sí, unos veintiocho kilómetros de pasillos subterráneos que facilitan que los que tenemos que ir a trabajar o a comer, si estamos en la oficina, no tengamos que ir por la calle y morir congelados —explicó.

			—Pues sí que sois listos por aquí —dije, cogiendo la carta que me ofrecía una camarera.

			—Por eso hoy hace un día maravilloso para poder estar en la calle.

			Lo miré levantando una ceja a modo de sorpresa. Si tenía que pasar allí a menos de cinco grados bajo cero más de dos semanas, dimitiría. Eso lo tenía más que claro.

			—Por un lado, lo entiendo, pero por otro… ¿hay necesidad de pasar frío? —volví a quejarme.

			—Piensa que para nosotros esto es primavera. —Miró la carta sin más—. Te recomiendo las ostras y las gambas.

			—¡Bien! Mis favoritos, no como bivalvos ni marisco —solté disgustada.

			—¿Alergia? —preguntó.

			—Asco —respondí.

			—No me lo puedo creer. —Abrió los ojos de par en par—. Creo que eres la primera persona que me dice eso. Había oído mil millones de excusas, pero ¿la verdad?

			—No es necesario mentir —respondí—. Tengo una conocida que odia el jamón.

			—¿El jamón serrano? ¿Ibérico?

			—El jamón y además es de una de las regiones de España donde producen los mejores.

			—Bueno, de acuerdo. Pero ¿no te importa que los demás comamos? —Me miró preocupado.

			—No, tranquilo.

			Admito que me costó bastante no hablar de mi trabajo durante la cena, pues esta vez fue él quien preguntó mucho sobre mi cometido en la ciudad, aunque conseguí cambiar a otros temas. Pero tampoco podía o, para ser más exactos, no me apetecía, volver a hablar sobre mi vida.

			Enzo ya ni siquiera me llamaba cuando estaba de viaje. Sé perfectamente que lo que pasó entre nosotros quedó en nuestra relación y si bien ninguno de los dos ha querido dejar las cosas claras, tampoco ninguno de los dos ha vuelto a tener nada fuera del matrimonio. O eso creo…

			Suspiré en alto.

			—¿En qué piensas? —me preguntó Liam.

			 

			*  *  *

			 

			Me di la vuelta y miré el perfil de Liam. Esta vez era él el que miraba al horizonte sin más. No llegó a sentarse en su asiento, pues apoyaba los codos en la barandilla y miraba a la lejanía.

			—Cuanto más vengo a Madrid, más me gusta —dijo.

			—¿Has venido más veces? —Seguía sin mirarme.

			—Esta es la tercera vez. La primera vine con mi madre, la segunda pasé tres meses estudiando en la universidad, y la tercera, esta semana.

			No sé si fueron las copas de más, pero así, de perfil y con aquel halo de misterio que nos cubría, la noche y las luces de color azulado de aquella terraza, dejé la copa en la mesa y sin pensarlo acerqué mi rostro al suyo. Se volvió para mirarme y me lancé.

			Sí, fui yo quien besó al hombre desconocido con el que solo había quedado para poner nervioso a mi marido.

			Liam se separó despacio de aquel primer contacto. Fue una simple caricia, una declaración de intenciones. A partir de ahí era todo o nada. Creo que ni siquiera estaba pensando en lo que hacía, pero…

			—¿Quieres bajar a mi habitación? —preguntó después de pasarse la lengua por los labios.

			Cogí la copa y di un último sorbo antes de asentir con la cabeza.

			Con una mano agarró la mía y con la otra dejó la copa encima de la mesa, cuyas sillas ni siquiera habíamos usado.

			No lo pensé, no lo pensaba y tampoco lo pienso ahora, pero ahí estaba yo, a punto de tener sexo con un absoluto desconocido. No me importaba, me daba igual, pues lo único que quería era que su cuerpo se uniera al mío. Olvidarme por un rato de mi vida. De todo lo que me rodeaba.

			Bajamos un par de plantas y al salir del ascensor solo caminamos unos pasos hasta llegar a la puerta de su habitación.

			—¿Estás segura? —preguntó antes de sacar la llave.

			No contesté, me puse de puntillas y volví a acercar mi boca a la suya. Esa vez no fue una caricia, sino una declaración de intenciones, pues abrí los labios y él respondió de la misma manera, con necesidad. Me agarró las caderas con fuerza, bajando más su rostro para profundizar más nuestro beso.

			 

			*  *  *

			 

			—Nada, en realidad solo recordaba —dije.

			—¿Cómo me dejaste tirado a la mañana siguiente?

			Abrí los ojos de par en par.

			—¿Cómo?

			—Nada, tranquila, solo quería pincharte un poco. —Ya habíamos pedido la cena y esperábamos.

			—Liam, no me apetece mucho hablar del tema —respondí.

			—¿Sigues casada? —preguntó, y yo asentí con la cabeza—. Me alegro de que finalmente pudierais arreglar lo vuestro. Han pasado ya varios meses.

			—Después de aquella noche, tuve que irme de viaje de nuevo y estuve un par de meses fuera. Luego regresé y tuve que volver a marcharme. —Él no sabía absolutamente nada de cómo era mi vida con Enzo.

			Ni siquiera llegué a contarle por qué había hecho lo que hice aquella noche en la que no quería acostarme con nadie, pero…

			—Ya… —No dijo nada y miró sus manos.

			—Mira, Liam, lo mío con Enzo no funciona. Ni siquiera sé por qué te lo estoy contando ahora, pero lo que sí quiero que tengas claro es que aquella noche…

			—No llevas el anillo —observó.

			Miré mi mano.

			—No, ya no lo llevo.

			«Me lo quité la misma noche que me acosté contigo», dije para mis adentros.

			Cuando llegué a casa, Enzo estaba en el salón, dormido, con una botella de whisky a medias. Lo miré y me dio igual, continué hacia la habitación y nada más sentarme en la cama, miré mi dedo anular y me quité el anillo. A la mañana siguiente, ninguno de los dos dijo nada, pero sé que vio el vacío en mi mano y el silencio se cernió sobre nosotros.

			—Él me fue infiel y tuvo la idea de que me fuera con otro hombre.

			—¿Cómo? —exclamó sorprendido—. ¿Y esa idea descabellada? ¿En serio te dijo eso?

			—Sí. Pensó que si yo me iba con otro hombre, su culpa quedaría disuelta. —Bebí un poco de mi vaso de agua—. Ya sabes, haz lo que yo te hice y así estaremos empatados.

			—¿Me usaste entonces? —Me miró.

			—No pensaba acostarme contigo ni con nadie, solo quise que se sintiera como me sentí yo.

			—Me cuesta entender que un hombre eche a los brazos de otro a una mujer como tú. Puedo comprenderlo si es un juego entre dos, o sois una pareja liberal —casi preguntó y yo negué—. Pero ¿así, para que él se sintiera menos culpable?

			—Así fue, Liam —me encogí de hombros.

			—Lo siento, aunque siento más no haber podido despedirme de ti —sonrió sin malicia.

			—Bueno, tampoco creo que no hayas podido olvidarme —solté, para que la conversación bajara un poco el nivel.

			Esta vez fue él quien se encogió de hombros y miró al techo.

			Me hizo sonreír.

			—No es que no pueda dejar de pensar en ti, pero oye… no se nos dio mal aquella noche. —Me guiñó un ojo—. ¿Qué fueron, dos?

			—Tres —lo corregí, bebiendo esta vez de la cerveza que ya habían servido en nuestra mesa.

			—Qué suerte tiene tu marido.

			Lo miré sin decir nada, pero creo que mis ojos le aclararon que mi matrimonio era solo una firma en un papel. Tenía ganas de hablar, muchas, para ser exactos, pero no era el momento.

			—¿Por qué no te has divorciado? —soltó, comiendo un poco de su primer plato.

			—No lo sé. La verdad es que no estoy mucho en casa y, cuando estoy, parece que tenerlo por allí me da algo de tranquilidad. Como si después de tanto viaje y alienación fuera lo único constante que hay en mi vida.

			—¿Comodidad?

			—Probablemente el hecho de tener tanto trabajo, tanto lío en la cabeza y tanto viaje, me haga no tener ganas de meterme en ningún otro lío —dije sin más.

			—Pero ¿y él? —Se limpió la boca—. A ver, lo mismo me meto donde no me llaman, pero ¿no le apetecería ser libre?

			—Él lo es —confesé—. O eso creo, pues desde hace cinco meses no hemos vuelto a hablar de ese tema, pero tampoco de ningún otro.

			«A ver, Ariadna, ¿quieres callarte? Ya sé que tienes ganas de hablar con alguien que no sean tus jefes, pero no necesitas contarle tus problemas conyugales a una persona con la que solo has tenido una noche de sexo hace ya cinco o seis meses.»

			—¿Cuánto tiempo te vas a quedar en Toronto? —Cambió de tema al ver que se me demudaba el semblante y lo agradecí.

			No era necesario que hablara con un desconocido sobre mi fallida vida marital, por muchas ganas que tuviera de hacerlo. Desgraciadamente, no tenía amigos por culpa de mi viajera vida, mi familia se reducía solo a mi padre, que se había casado con una mujer veinte años menor que él, así que contacto, poco. Y con la gente de mi trabajo… Digamos que, por mi puesto, no muchos me tenían cariño, así que sí, quizá estar con Liam hubiese desbocado mi necesidad de «confesarme».

			—Pues no lo sé, depende de lo que mañana me encuentre en la reunión.

			—¿Tan complicado lo ves? —Dejó los cubiertos en la mesa.

			—Más que complicado. Cada vez que me toca ir a un lugar, tengo que trabajar no solo con los números, sino también con las personas —conté, sin dar mucha más información.

			Además, sabía que esa vez todo sería diferente, pues tenía bien calado al anterior dueño, pero no al actual. Mi estrategia se había desestabilizado al conocer este cambio, no tenía ni siquiera el nombre del nuevo. Estaban trabajando contra reloj para pasarme todos los datos. Odiaba estos contratiempos de última hora.

			—Bueno, ¿y tú qué? —lancé mi ofensiva—. ¿Qué estás haciendo ahora?

			—Pues lo mismo que la última vez que nos vimos, buscando inversión por todos lados para sacar mis ideas locas adelante —sonrió.

			—Vamos, que sigues como yo, dando tumbos por el mundo.

			—Casi desde hace un par de semanas estoy viviendo en Toronto. Y la verdad es que me gusta.

			—¿No vivías aquí? —pregunté.

			—Que va, vivía en Montreal. Está relativamente cerca, pero bueno, aquí ando instalado.
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